
Tema de la Semana: 
Los desafíos de Fujimori
 

Esta semana la señora Keiko Fujimori logró llegar a la Presidencia de Perú, en su cuarto intento. Su toma de 
poder marca un nuevo hito en la región y su país. Para Latinoamérica se trata que nuevamente un liderazgo 
conservador alcanza el Poder Ejecutivo, y esta parte del planeta toma otro color. En unos días más será el 
turno de Colombia con el señor de la Espriella. En lo interno, se trata de la primera mujer electora presidenta. 
Se inicia una etapa de mayor previsibilidad regulatoria e institucional, aunque supeditada a la capacidad de 
la presidenta para contener el descontento social en las provincias y amortiguar el choque de un entorno 
ambiental y geoeconómico adverso.

La señora Fujimori no solo sella el retorno del fujimorismo casi 26 años después de la renuncia de su padre, 
Alberto Fujimori, sino que inaugura una administración con nuevas dinámicas, que van acompañada de la 
"mano dura" diseñado para frenar la inestabilidad crónica del país. Por otro lado, es la novena persona en 
asumir el mismo cargo en un periodo de diez años.

¿Cuáles son sus desafíos? El primer y más urgente reto es desactivar la trampa de la "silla eléctrica" 
presidencial. En un sistema donde solo tres de los últimos nueve mandatarios concluyeron o llegaron al 
poder por voto popular debido a la constante amenaza de vacancia parlamentaria, Fujimori ha construido un 
diseño legislativo defensivo. La alianza entre su partido, Fuerza Popular, y Renovación Popular le otorga el 
control de la mitad de los escaños en el nuevo Senado, instalando un escudo numérico que di�culta 
cualquier intento opositor por destituirla. Sin embargo, este blindaje enfrentará su primera prueba al 
gestionar las presiones para revisar la controvertida herencia legislativa del Congreso saliente, cuyas 
reformas debilitaron la prisión preventiva y complicaron la persecución del crimen organizado, entrando en 
tensión directa con el discurso punitivo de la mandataria. 

El segundo gran desafío está en la seguridad ciudadana. La señora Fujimori ha situado la lucha contra el 
crimen organizado y las redes de extorsión como el eje gravitacional de su gobierno. Su estrategia plantea 
una lógica de "bukelización" explícita de las instituciones de control social: se ha comprometido a construir 
una megacárcel inspirada en el Centro de Con�namiento del Terrorismo (Cecot) de El Salvador, desplegar de 
forma "temporal" a las Fuerzas Armadas en las zonas urbanas de mayor incidencia delictiva e impulsar 
reformas judiciales para restaurar la �gura de los "jueces sin rostro" para proteger a los magistrados. Este 
enfoque evoca deliberadamente el capital político de la década de 1990, cuando el señor Alberto Fujimori 
estabilizó la economía y derrotó a los grupos terroristas, aunque reactiva de inmediato la suspicacia de 
sectores opositores que recuerdan los excesos autoritarios y las violaciones a los derechos humanos 
cometidos durante dicho régimen. 

El tercer gran desafío radica en la coexistencia entre la ortodoxia macroeconómica y una severa polarización 
territorial. Pese a la turbulencia política, Perú se mantiene como una economía sólida y con una in�ación que 
logra resistir, con un Banco Central disciplinado y tasas de referencia por debajo del 5%. La agenda de la 
señora Fujimori busca acelerar el crecimiento mediante el estímulo a las Asociaciones Público-Privadas (APP) 
para infraestructura y un incremento del 15% en el salario mínimo. No obstante, el triunfo electoral por un 
margen inferior a los 50.000 votos expuso una marcada �sura geográ�ca: mientras Fujimori arrasó en Lima y 
la costa pací�ca, las regiones andinas e indígenas votaron abrumadoramente en su contra. Para asegurar la 
paz social en el sur y en la parte andina, la nueva administración debería canalizar recursos para combatir la 
desnutrición rural y gestionar los reclamos por las 50 muertes civiles registradas en las protestas de 
2022-2023, en un contexto donde la oposición sigue cuestionando la legitimidad del proceso. 

Finalmente, la viabilidad de su programa económico enfrenta una amenaza climática y exógena de gran 
magnitud: el inminente impacto del fenómeno de El Niño. Proyecciones meteorológicas advierten que este 
evento podría ser uno de los más intensos registrados en la historia reciente, amenazando con provocar 
graves inundaciones en la costa peruana y severas sequías en la sierra. Este desastre natural no solo obligará 
a rediseñar las partidas presupuestarias para la gestión de emergencias, sino que podría restarle hasta un 
punto porcentual completo al crecimiento del PIB peruano, poniendo a prueba la capacidad de respuesta 
ejecutiva del gobierno desde sus primeros meses de gestión. 

Con todo, el ascenso de la señora Keiko Fujimori consolida un nuevo bloque en Sudamérica. Siempre 
mirando Chile, será la primera ocasión en largo tiempo que ambos mandatarios tienen la oportunidad de 
lograr una coordinación bilateral, ahora, siempre pensando que cada uno tendrá siempre que responder a 
sus propios países antes. Esto último estará siempre como la principal amenaza, cuando la señora Fujimori 
busque construir agenda con el presidente Kast, gatillado por la pulsión nacionalista y teniendo como 
antecedente nuestro pasado histórico.


